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La educación de un genio del mal 
  por Gerhard Lauck 

 

Parte 4 

 

Capítulo II 

Activista político 
  

Mi primera noche en la patria 
  

   Era mi primer día en el Viejo Continente. Estaba con uno de mis primeros con-

tactos en el movimiento de resistencia clandestino. Se llamaba Walter. Estábamos 

dando un paseo por el campo. Era una noche estrellada. Me arrodillé, me agaché, 

cogí un puñado de tierra y besé suavemente el suelo de la patria ancestral. 

  

Más tarde pronunció estas palabras: 

  

Venimos de la nada 

Y no somos nada. 

Pero estamos ahí. 

  

   Walter era un experimentado luchador por la libertad. Había sido detenido más 

de una vez por los comunistas. Sin embargo, se negó a tirar la toalla. 

   No era un hombre culto. Tampoco era rico. Su retrete era una letrina. Sólo se 

calentaba con la estufa de la cocina. Recuerdo estar sentado allí con su familia y 
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acariciar al gato negro de su hija, llamado "Me Lady". Me recordó la historia de 

mi padre sobre su infancia en una casa con el mismo sistema de calefacción. 

   Lo bueno es que uno de sus amigos, que también era un anciano de las SA, tenía 

un viñedo. El vino que compramos allí venía en una botella sin etiqueta, pero 

sabía bien y era barato. Cuando visitaba a Hans en el norte, en Schleswig-

Holstein, solía llevarme algunas botellas. (Allí compraba "Korn" (whisky claro) o 

ron y se lo llevaba a Walter. 

   Además, todos sus platos y cubiertos eran originales del Tercer Reich, con el 

águila y la esvástica. Esto hacía que la comida supiera aún mejor. Hoy en día, su 

valor monetario sería considerable para un coleccionista. 

   Recuerdo también a los demás de nuestro pequeño círculo. Manfred, Horst, Wil-

li, Katja y Albert allá en los Estados Unidos. Todos ellos jugaron un papel im-

portante en el desarrollo del concepto NSDAP/AO. Todavía conservo la preciosa 

foto a todo color del Führer que me regaló una amiga de Katja, viuda de las SS. 

   Horst me presentó a un simpático jefe de policía. 

   Willi me hizo un cumplido sin querer, cuando una vez le hice enfadar y me 

llamó "Saupreuß". El apellido de soltera de mi madre era Preuss. Soy prusiano. 

   Un empleado de hospital preguntó una vez a Albert por qué mentía sobre su con-

dición de veterano. La Administración de Veteranos no tenía constancia de él. En 

realidad, no había mentido. Él era de hecho un veterano: No de los EE.UU., sino 

de las Waffen-SS. 

  

  

Un nuevo concepto 
  

   Viajando por el Viejo Continente, a menudo veía consignas de resistencia en for-

ma de pintadas. Pero era imposible calibrar la fuerza del movimiento. También era 

imposible para los simpatizantes establecer contacto y unirse a la resistencia. El 

riesgo de detención era muy alto. 

   He desarrollado un nuevo concepto. Y lo que es más importante, lo puse en prác-

tica. En aquel momento, yo era todavía un adolescente. 

   Las organizaciones de ultramar con sede en un país libre suministrarían a la re-

sistencia clandestina material impreso producido profesionalmente. Tendrían una 

dirección de contacto uniforme en el país libre. Los solicitantes recibirían mues-

tras gratuitas de material impreso y su propio "número de identificación" ("Kenn-

Nummer") para utilizarlo en la correspondencia futura en lugar de su nombre y di-

rección reales. De este modo se protegía su identidad en caso de interceptación 

posterior del correo. 

   El investigador convertido en activista reclutó a los miembros de su propia célu-
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la. O seguía siendo un "lobo solitario". Recibía regularmente pequeños envíos 

nuestros. Éstos se enviaban simplemente por correo desde varios lugares y bien 

camuflados. Cada envío contenía un "formulario de recepción", que el destinatario 

rellenaba y nos devolvía. Si no recibíamos esos formularios, suponíamos que algo 

había ido mal y cesábamos los envíos. 

   Las "redes celulares" más grandes requerían cantidades mucho mayores. Se 

abastecían por un método diferente. Se organizaron operaciones de "contrabando" 

a gran escala. Tuvieron mucho éxito. Las pérdidas totales en hombres y materiales 

se mantuvieron extremadamente bajas a lo largo de las décadas. 

  

   

Nacimiento del NSDAP/AO 
  

   Cuando regresé a Estados Unidos, fundé una nueva organización basada en este 

nuevo concepto. Se la conoce como NSDAP/AO. 

   Inmediatamente imprimimos 1.000 pegatinas con la esvástica y las enviamos por 

correo aéreo al Viejo Continente. Llegaron justo a tiempo. Una apareció en la tele-

visión en horario de máxima audiencia pegada en un cartel electoral de Willi 

Brandt. 

   Muchos estadounidenses no se dan cuenta, pero incluso las dictaduras suelen 

celebrar "elecciones", a veces incluso con varios "partidos". Pero sigue siendo una 

farsa. Y una farsa torpe. A diferencia, por ejemplo, de países como Estados Unidos 

hoy en día.  

   El impresor fue un antiguo activista de Rockwell, George Adam Link. Comentó 

que ojalá hubieran sido 10.000 pegatinas. Me quedé estupefacto. ¿Cómo íbamos a 

pagar tantas? Sin embargo, un año después, ¡nuestra tirada media era de 100.000 

en un crack! Para entonces, el tercer número de nuestra publicación periódica, el 

NS Kampfruf, en lengua materna, se había ampliado a un formato tabloide en 

papel de periódico. También teníamos dos imprentas para trabajos más pequeños. 

   Esta expansión se debió en gran parte a la ayuda de las organizaciones es-

tadounidenses aliadas. 

   Pronto aprendí que hay dos tipos de organizaciones sin ánimo de lucro. El pri-

mer tipo ve a otras organizaciones sin ánimo de lucro como aliados en una causa 

común. Estos aliados se ayudan mutuamente. El segundo tipo ve a otras organi-

zaciones sin ánimo de lucro como competidoras por los mismos donantes. Intentan 

sabotearse mutuamente. Por desgracia, el segundo tipo suele tener más éxito en la 

recaudación de fondos. Es lo único que hacen. El primer tipo se concentra en el 

trabajo concreto para la causa. 

   Dos años más tarde, fundamos un boletín en inglés para nuestros simpatizantes 
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estadounidenses. Con el tiempo, este boletín se convirtió en un periódico tabloide. 

Ambos periódicos aparecieron en ese formato durante más de un cuarto de siglo. 

(Después cambiamos al formato de boletín antes de pasar a publicarlo únicamente 

en línea. La edición impresa se limitaba a nuestra producción de libros, que se am-

plió considerablemente). 

   Al principio, tenía un trabajo externo a tiempo completo. Dedicaba tanto mi 

sueldo como mi tiempo libre a mi "bebé". Más tarde sólo tuve que trabajar a tiem-

po parcial. Finalmente, pude arreglármelas con mis ingresos complementarios y, 

por lo demás, trabajar a tiempo completo para mi "bebé". 

   Un día, un voluntario de otra organización sin ánimo de lucro, Don up in Cana-

da, hizo una sugerencia: Deberíais vender cosas. Así lo hacemos y ganamos mu-

cho más dinero que con las suscripciones. 

   Lo probamos. Funcionó. Todo el mundo estaba contento. En cualquier caso, este 

fue el comienzo de mi asociación de toda la vida con la venta por correo. 

   Este trabajo voluntario perfeccionó mis dotes de organización y trato con la gen-

te. 

   Trabajar con voluntarios es a veces todo un reto, tanto en el sentido positivo co-

mo en el negativo. La relación es única. Un empresario puede despedir a un 

empleado. Un militar puede arrestar o incluso ejecutar a un subordinado. 

  

  

Amigos y compañeros de trabajo 
  

   Mi propia organización sin ánimo de lucro atendía a un nicho muy pequeño y 

especializado que llevaba mucho tiempo vacante. Se corrió la voz rápidamente. 

Excelentes compañeros de trabajo no tardaron en presentarse a trabajar. Estaban 

impresionados con mi concepto central y mis esfuerzos por pasar de la teoría a la 

realidad. Estos leales incondicionales tenían a menudo la edad de mis padres e in-

cluso de mis abuelos. No había "brecha generacional". Rápidamente nos hicimos 

buenos amigos. 

   Entre estos héroes anónimos del civismo figuran: 

   Un periodista de los años veinte. Hans había huido de su casa cuando los co-

munistas invadieron el país al final de la Segunda Guerra Mundial.   

   Otro refugiado de la misma región. Erich había luchado en el ejército alemán 

en la Primera Guerra Mundial. Después emigró a Estados Unidos y se convirtió en 

ciudadano estadounidense. Sabiendo que había sido miembro del Bund germano-

americano, la junta de reclutamiento le preguntó si lucharía contra Hitler. Su 

respuesta: Si Hitler invade Estados Unidos, naturalmente defenderé el país. Junto 

con otras personas de ideas afines, se pasó toda la guerra cavando agujeros en un 
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campo de Estados Unidos. Mientras lo hacían, cantaban canciones de guerra al-

emanas. Al final de la guerra, fue licenciado con honores.  

   Mi secretaria y mano derecha, sin embargo, es sin duda la primera de la lista. 

Gretchen se convirtió en una de mis primeras y más valiosas compañeras de traba-

jo. Hablé con ella por teléfono a diario durante décadas. 

   Esta es su historia. 

   Su antigua familia Bund vivía en Estados Unidos desde hacía más de un siglo, 

pero aún hablaba la lengua materna en casa y conservaba su sagrada herencia 

étnica. Ella era el único miembro de la familia que seguía vivo. 

   Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, la madre se dirigió a su propio hijo 

y le dijo: ¡Si vuelves a casa con un uniforme americano marrón de mierda, te ma-

to a tiros! 

   Cuando más tarde este hijo le dijo al juez que se negó a participar en la criminal 

guerra de agresión de Roosevelt contra el pueblo alemán, el juez se puso blanco y 

salió corriendo de la sala sin decir una palabra. Pasó los años de la guerra en 

prisión como objetor de conciencia. 

   Tras la capitulación de Alemania, se sentó en una vía de tren. Mientras esperaba 

la muerte, se puso a pensar. Tal vez algún día podría hacer algo que valiera la 

pena, si seguía viva. Y así fue. 

   Al igual que yo, había trabajado como voluntaria en otras organizaciones. Para 

ella, ese trabajo tenía sentido, pero no le llenaba del todo. Eso cambió cuando des-

cubrió nuestra startup. 

   Habían pasado varios años hasta que la oí hablar inglés por primera vez. Le dijo 

Fill 'er up! al empleado de una gasolinera, cuando paró a repostar en nuestro viaje 

de vuelta del aeropuerto. 

   Esta anciana granjera de aspecto frágil, pero dura como una roca, vivía en una 

casa de la época de los pioneros con la chimenea original, una bomba manual de 

agua y un retrete. Por la noche, recordaba a los visitantes que tuvieran cuidado con 

las cabezas de cobre de camino al retrete. 

   No le importaba que la gran serpiente negra viviera entre las paredes. Comía 

roedores. Los ratones habían destrozado dos de sus coches al meterse en el motor 

cuando aún estaba caliente en invierno. 

   Su casa estaba tan aislada que los gatos que vivían en el granero se volvieron en-

dogámicos y estériles. Cuando incluso los gatos adultos jóvenes empezaron a de-

saparecer uno a uno, pensó que probablemente era obra de un gran búho. La casa 

estaba en medio del bosque, al final de un largo camino de tierra. A veces se caía 

un árbol y bloqueaba el camino. Ella lo retiraba con un hacha. 

   Siempre compraba un coche alto para que no se atascara en las roderas del 

camino de tierra. 
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   Su filosofía de vida era sencilla: Deja que tu corazón te diga POR QUÉ luchar y 

que tu cerebro te diga CÓMO hacerlo. 

  

* * * * * 

  

   Un voluntario fiable y competente vale oro. Un colega lo expresó así: Quien 

PUEDE hacer algo, no QUIERE. Y los que QUIEREN hacer algo, NO PUEDEN 

hacerlo. 

   Para sacar el máximo partido de los voluntarios, a menudo hay que hacer todo lo 

posible para adaptarse tanto a sus puntos fuertes como a sus puntos débiles. Por 

ejemplo, Gretchen se negaba rotundamente a tocar un ordenador. Utilizaba una 

antigua máquina de escribir manual. 

   Esto puede dar lugar a una metodología, un flujo de trabajo y una estructura or-

ganizativa bastante extraños. En cualquier caso, mi capacidad de organización em-

pezó a evolucionar. 

      Mantenía contacto telefónico diario con compañeros de trabajo dispersos por 

América y Europa. Pero no era raro pasar años sin vernos cara a cara. Natural-

mente, ¡esperábamos con impaciencia esos encuentros! Recuerdo un incidente en 

particular. Era mi primer viaje a Suecia. Cuando una hermosa joven me abrió la 

puerta, supuse que probablemente era la hija de mi colega. Crucé los dedos. Pero 

no hubo suerte. Era su novia. A diferencia de la mayoría de mis compañeros de 

trabajo de entonces, tenía mi misma edad. 

   A los veinte años ya era una administradora bastante competente, al menos para 

los estándares de las pequeñas organizaciones sin ánimo de lucro. Algunas tenían 

una plantilla minúscula a tiempo completo y otras sólo contaban con personal vol-

untario. Trabajé con ambos tipos. 



7 

 


